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Sin intereses

BAnálisis

EMILI J. BLASCO
CORRESPONSAL EN LONDRES

Elpaciente le escribe almédicounco-
rreo electrónico explicándole sus sín-
tomas, y el médico le responde, con
diagnóstico y recetas también onli-
ne, aprovechandoratos entre las visi-
tas que tiene en su consulta de casos

más urgentes o bien al final de su jor-
nada laboral. Este«diagnóstico remo-
to» es una experiencia piloto que ha
puesto enmarcha la Sanidad británi-
ca para reducir costes.

El objetivo de promover que los
ciudadanos sedirijanpor correoelec-
trónico al médico de cabecera es evi-
tar visitas innecesarias al ambulato-
rio, con loquesepodríanahorrarhas-
taunos 1.200millones de euros anua-
les, segúnunreciente estudio, al tiem-
poque se permite a losmédicos dedi-
car su horario de consulta a los pa-
cientesquemáspuedennecesitar ese
contacto directo.

La idea puede parecer brillante,
pero diversas entidades han mostra-
do su desacuerdo con la iniciativa.
Para la British Medical Association,
los niveles de calidad de la atención
médica se pondrían en peligro por-
que losmédicos tendríanquededicar
gran parte del día a atender los co-
rreos electrónicos que reciban. En
opinión del General Medical Council,
además se pondría en riesgo la confi-
dencialidad de los pacientes, ya que
no resultaría difícil que una persona
se hiciera pasar por otra con el fin de
obtener información personal.

Entre las voces críticas tambiénes-

tán, además de los que hablan de
«deshumanización»de la sanidadpú-
blica, quienes advierten la inexacti-
tud con la que una persona se refiere
a sus síntomas, lo que obligaría a un
largo diálogo por internet con el mé-
dico que colapsaría su atención.

Enfermedades crónicas
ElGobierno está llevando a cabo ade-
másunplan piloto con seismil enfer-
mos crónicos, con diabetes e insufi-
cienciacardiaca, a losquese leshaen-
tregado aparatos de medición. Así
ellos pueden controlarse la tensión,
laspulsaciones y losnivelesde gluco-
sa y dar cuenta almédico de su situa-
ción.En funciónde la información re-
cibida, el doctor puede responder
con consejos o concertando una visi-
ta. Un informe del Gobierno estima
que el Servicio de Salud podría aho-
rrar 1.200 millones de euros al año.

Llegó la hora de
la telemedicina
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Reino Unido promueve las
consultas médicas por e-mail
B Los pacientes envían
sus datos de tensión,
glucosa y el médico
decide a distancia

La telemedicina (la prestación de
asistencia en formas no presenciales
mediante el apoyo de TIC y de
tecnología médica) es además la
única respuesta ante un contexto
caracterizado por las restricciones
presupuestarias y el déficit de
profesionales. Las primeras visitas
seguirán siendo presenciales, al
igual que las intervenciones quirúr-
gicas, pero hay una gran oportuni-
dad para aplicar servicios de teleme-
dicina en las técnicas diagnósticas y
en las visitas sucesivas, especialmen-
te en el seguimiento y monitoriza-
ción de pacientes crónicos, aquéllos
quemás recursos consumen del
sistema.

El Hospital San Juan de Dios de
Barcelona tiene en marcha algunas
iniciativas pioneras. Desde 2007,
nuestro equipo de telemedicina
conjuntamente con el equipo médi-
co del Servicio de Oftalmología
utilizan una tecnología médica (una
cámara digital de alta resolución)
para prevenir la retinopatía del bebé
prematuro (un trastorno ocular que
afecta a uno de cada tres bebés
nacidos con menos de 1.500 gramos
de peso) prestando servicios a
distancia a cinco hospitales disper-
sos en el territorio. Los resultados
son excepcionales: se adelanta el
diagnóstico de la enfermedad y se
evitan las consecuencias más gra-
ves: la ceguera. El 96% de los bebés
afectados se recuperan sin sufrir
ningún daño ocular.
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